La suavidad y la elocuencia caracterizan a esta familia de instrumentos, complementaria de los violines. No debe considerarse a las violas como instrumentos débiles. Deben tocarse con energía ya que su poder sonoro proviene de la concentración de esa energía, más que de su amplitud. Sus vibraciones no son fuertes a poca distancia pero tienen una excepcional proyección hacia el fondo de la sala de conciertos. Otra característica muy favorable de las violas es su capacidad para realizar vigorosas articulaciones.

En las pinturas medievales o renacentistas vemos a menudo violas que son tocadas sobre las rodillas, con posiciones del arco muy extrañas. La posición típica en el barroco era entre las rodillas, conociéndose genéricamente como ‘’viola da gamba’’, viola de pierna. El arco se toma con la mano hacia arriba, es decir, debajo del arco con la palma levantada. Esta posición y la forma de pasar el arco debe respetarse para una interpretación fiel a la época. Con ella se consigue que los golpes de arco tengan un peso similar en las dos direcciones.

La acústica del violín y la viola es bastante similar, pero hay unas diferencias obvias. Las hombreras de las violas son más sesgadas que redondeadas y el fondo es normalmente plano. Los aros son más anchos y los orificios de resonancia, en forma de C, son más simples que las complicadas en forma de f del violín. Pero la principal diferencia radica en los grosores y las tensiones de las cuerdas. La madera de las violas es más ligera y fina y las cuerdas, también finas, están menos tensas. Su número es generalmente seis aunque en el Barroco tardío podemos encontrar hasta siete en la viola baja. Esa menor presión sobre el puente y la caja dan como resultado unas vibraciones más libres pero menos amplias. El sonido es menos robusto pero más afilado, con un timbre más seco, casi nasal.

Como ya se mencionó en La familia de los violines, la pregunta no es qué familia es superior sino para qué tipo de música es mejor una que otra. Los bellos solos franceses requieren esa elegancia agridulce que proporcionan las violas. Los violines producen unos maravillosos efectos armónicos pero en el terreno del contrapunto no son los más idóneos para, por ejemplo, las fantasías inglesas.

Los siete trastes de tripa se atan al mástil de la viola por detrás. Su función acústica es muy importante. Cuando el dedo se sitúa desde atrás ligeramente sobre ellos, la nitidez del sonido resultante es idéntica a la de la cuerda al aire. Si los trastes no están perfectamente atados al mástil puede resentirse la afinación. Al igual que en el laúd, en la viola puede resultar difícil situar varios dedos en un mismo traste, pero debe intentarse porque esto proporciona al sonido una mayor calidad.

Una diferencia fundamental entre las violas de finales del Renacimiento y las del Barroco es su cualidad acústica. Examinando algunos de los ejemplares que han sobrevivido, la mayoría de las violas renacentistas no tenían alma y quizá tampoco barra armónica. Estos instrumentos producen un sonido más redondo, sin la rotundidad de las violas del Barroco, cuyo sonido afilado es muy adecuado para la enérgica música de esa época.

La afinación de las violas es muy variada, dependiendo de las épocas y países. En el Barroco el conjunto solía tener una viola soprano, afinada Re4, Sol4, Do5, Mi5, La5 y Re6. La viola contralto se afinaba un tono más grave y era un instrumento bastante infrecuente con un timbre muy peculiar. Más habitual era la viola tenor, afinada Sol3, Do4, Fa4, La4, Re5 y Sol5. La viola baja, afinada una octava más grave que la soprano, es denominada comúnmente viola de gamba. Esta viola, en su versión ‘’bajo’’ es la principal solista de la familia de las violas, con un papel similar al del violín. Su registro agudo, debido a su construcción más ligera, es más fluido y relajado que el del cello.

El contrabajo de la familia de las violas se afina una octava grave de la viola de gamba y tiene una textura muy sedosa. A menudo se le denomina ‘’violone’’, gran viola, especialmente en el siglo XVIII. Hay otros miembros lejanos de la familia, como el ‘’pardessus’’, muy característico en Francia, de sonido muy brillante y afinado una cuarta por encima de la viola soprano. La viola bastarda es una viola de gamba pequeña y la viola d’amore es una viola soprano pero con una técnica muy semejante a la del violín. Su afinación variaba para poder tocar dobles cuerdas en las diferentes tonalidades.

